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      La editorial Editrice dell’Apostolato della Preghiera, tras haber publicado los Ejercicios espirituales ignacianos a la luz de los evangelios de Mateo, Lucas y Juan, dirigidos por el padre Martini entre los años 1974 y 1976, completa ahora el fruto de aquella primera experiencia de confrontación entre el texto de los Ejercicios de san Ignacio de Loyola y la Sagrada Escritura proponiendo El itinerario espiritual de los Doce en el Evangelio de Marcos. Esta tanda se remonta también al año 1974 y fue publicada hasta 1981 en más de una edición. En comparación con los basados en los otros evangelios, los Ejercicios espirituales sobre el Evangelio de Marcos tienen un planteamiento más conciso, más didáctico podríamos decir, aunque sin carecer de la sustancia de la profundización bíblica, que esperamos pueda ayudar tanto al que dirige los Ejercicios como al que los hace. El texto ha sido enteramente revisado con el consentimiento del autor y se le han añadido notas esenciales. La bibliografía, oportunamente actualizada respecto a la correspondiente al texto de los Ejercicios sobre Juan, pretende dar mayor valor a la publicación, incluso desde el punto de vista de los estudios en materia de espiritualidad y de ejercicios. Hemos dejado el prólogo original a continuación, con valor de documento.




      Padre Giovanni Arledler, S.J.




      Galloro-Ariccia, Epifanía del Señor, 2012




      



    


  




  

    




    




    PRÓLOGO




    El Centro Ignaziano di Spiritualità, tras haber publicado una tanda de Ejercicios Espirituales dirigidos por el padre Carlo M. Martini, S.J., entonces rector del Pontificio Instituto Bíblico, a sus hermanos, a saber: Esercizi Ignaziani alla luce del Vangelo di Giovanni, presenta este otro volumen, del mismo autor, sobre la dinámica de los Ejercicios a la luz de san Marcos. Se trata de los «puntos» de las meditaciones de una tanda de Ejercicios dirigida a los obispos de la región de Emilia-Flaminia el año 1974.




    Las Comunità di Vita Cristiana, en el suplemento de su boletín Progressio, han publicado una versión diferente y más breve de la misma materia, desarrollada en otra tanda[1].




    Estamos seguros de que proponer los grandes temas de los Ejercicios ignacianos, confrontados con los temas de la narración de un solo evangelista, considerada en su conjunto, servirá no solo para dar a conocer mejor ese evangelio específico, sino que también abrirá nuevos caminos para una renovación en clave bíblica del modo de dirigir los Ejercicios.




    Damos las gracias al padre Martini, que nos ha permitido publicar este texto, transcrito directamente de la grabación, que, aunque no ha sido revisado ni completado por el autor, constituirá una rica fuente de inspiración para muchos directores de Ejercicios.




    



  




  

    




    




    AL PROPONER LA EXPERIENCIA DE LOS EJERCICIOS




    





    Querría dar solo un par de indicaciones que podrían servir para entrar en el trabajo de los Ejercicios que, de una manera gradual y suave, empezaremos mañana.




    La primera de ellas tiene que ver con el tema y la segunda con los actores de los Ejercicios.




    He escogido como tema el Evangelio de san Marcos y nos entretendremos, por consiguiente, en la lectura de este Evangelio. No haremos una lectura continuada del mismo (es decir, que no tomaremos el evangelio capítulo por capítulo) ni tampoco una lectura directamente temática (o sea, que no nos vamos a detener en algunos temas del evangelio de Marcos, como, por ejemplo, el Reino de Dios, las parábolas, los milagros, etc.). Vamos a hacer más bien una lectura catequética, porque nos ayudará a recorrer un camino, un itinerario espiritual más de acuerdo con una tanda de Ejercicios espirituales.




    




    ¿Qué entendemos por lectura catequética?




    Debemos partir del hecho probable de que san Marcos presenta una catequesis, un manual para el catecúmeno. Es decir, que el Evangelio de Marcos es un evangelio hecho para aquellos miembros de las primitivas comunidades que empezaban su itinerario catecumenal. En el caso de Marcos podemos hablar sin más de Evangelio del catecúmeno. Mateo, sin embargo, es el Evangelio del catequista; a saber: el evangelio que suministra al catequista un conjunto de prescripciones, doctrinas, exhortaciones. Lucas es el Evangelio del doctor, o sea, el evangelio dado al que quiere conseguir una profundización histórico-salvífica del misterio, con una perspectiva más amplia. Juan, por último, es el Evangelio del presbítero, y proporciona al cristiano maduro y contemplativo una visión unitaria de los diferentes misterios de la salvación. Marcos es el primero de estos cuatro manuales, el manual del catecúmeno, y, naturalmente, propone un itinerario catecumenal. Este itinerario se puede condensar muy bien en torno a estas palabras de Jesús dirigidas a los suyos: «A vosotros se os comunica el secreto del Reino de Dios; a los de fuera todo se les propone en parábolas»[2] (4,11)[3]. El Evangelio de Marcos nos muestra, en efecto, cómo desde las parábolas, dicho de otro modo, desde la perspectiva exterior del misterio del Reino, podemos entrar en su interior y recibir este misterio. Existe, por tanto, en Marcos un camino catecumenal que, sin embargo, no constituye todavía el objeto específico de nuestras consideraciones.




    Hemos de hacer otra consideración: en este itinerario catecumenal, que se desarrolla a lo largo de todo el Evangelio de Marcos, tienen una gran parte los doce apóstoles.




    Propongo, por consiguiente, como objeto específico de esta tanda de Ejercicios, desde el que consideraremos el Evangelio de Marcos, el Itinerario espiritual de los Doce. A partir de este itinerario cada uno de nosotros podrá revisar, reflexionar, repensar su propio camino interior.




    




    Los actores en los Ejercicios




    La segunda indicación tiene que ver con los actores de este retiro: quiénes actúan en estos días. Los actores son tres.




    El Espíritu Santo es el que conduce el retiro. Respecto a él, la pregunta que habremos de plantearnos será: Quid vult? ¿Qué quiere el Espíritu Santo de mí en este retiro? ¿A dónde me quiere llevar?




    El segundo actor, guiado por el Espíritu, es cada uno de vosotros. La pregunta que debéis plantearos es esta: Quid volo? ¿Qué deseo, qué espero, qué me propongo? Dejemos aflorar gradualmente, en la soledad, nuestras penurias, nuestros deseos interiores, nuestras necesidades, sofocados a menudo por las urgencias de los otros, por el clima de cada día, al que le repugnan el silencio y la oración.




    El tercer actor soy yo mismo. Me limitaré únicamente a ser un sugeridor: y el sugeridor tiene la tarea de facilitar el trabajo proporcionando, aquí y allá, alguna indicación temática que ayude a cada uno a reflexionar sobre el Itinerario de los Doce en el Evangelio de Marcos. Dado que yo soy un sacerdote jesuita, debo hacer notar, por último, que el itinerario ascético (asketikós, de askein, es decir, ejercitar), tal como se propone en el Evangelio de Marcos, es el mismo que, con otras palabras, está reflejado en el libro de los Ejercicios espirituales de san Ignacio de Loyola.




    




    Una observación de Von Balthasar




    Voy a terminar esta introducción añadiendo un pensamiento que tomo del último e interesante libro de Hans Urs von Balthasar, El complejo antirromano[4].El autor examina ampliamente el hecho de que existe hoy en la Iglesia un fenómeno de oposición a Roma, típico de nuestro tiempo. Una de las cosas que me han sorprendido, al recorrer el libro, es la importancia que el autor otorga al principio mariano de la Iglesia. Las palabras que deseo citar, y sobre las que tal vez podríamos volver, tienen que ver con este hecho: la Iglesia –dice Von Balthasar– es petrina (es decir, apostólica), pero al mismo tiempo es también mariana.




    Von Balthasar hace notar difusamente que los dos aspectos, compenetrados de manera conjunta, proporcionan el rostro completo de la Iglesia. En cierto modo, el uno integra al otro y, desde el punto de vista del aspecto incluso exterior, humano y afectivo de la vida cotidiana, lo completa.




    En consecuencia, al encontrarnos con la tarea de tener que meditar sobre el Itinerario de los Doce en Marcos, debemos tener presente en nuestra oración a nuestra Señora, a fin de que nos ayude a entrar verdaderamente cada vez más en el corazón de la Iglesia, tal como nos la presenta el Evangelio, a saber: en su totalidad, de manera que podamos confrontarnos a diario con esta Iglesia apostólica y mariana.


  




  

    




    




    PREMISA SOBRE EL EVANGELIO DE MARCOS




    





    Nos preguntamos: ¿existe un Itinerario de los Doce en el Evangelio de Marcos? ¿Tienen los Doce una importancia suficiente en el Evangelio de Marcos como para permitirnos seguir, con cierto rigor exegético, su camino?




    Empezamos con una constatación a partir de una lectura general: en el Evangelio de Marcos se repite con bastante frecuencia la expresión «los Doce» (oi dodeka). Encontramos en él siete fragmentos que podemos llamar los fragmentos de los Doce.




    




    Los Doce




    La primera mención está en el cap. 3: «Nombró a Doce»[5] (3,14); repetido en 3,16: «Nombró, pues, a los Doce».




    La segunda la encontramos en el capítulo siguiente: «Cuando se quedó a solas, los acompañantes con los Doce le preguntaron acerca de las parábolas» (4,10).




    El tercer pasaje se encuentra en el cap. 6: «Llamó a los Doce» (6,7). Aquí es importante señalar que el texto griego repite el mismo verbo (proskaleitai) de Mc 3,13: «Fue llamando a los que él quiso».




    Estrechamente conectados con este fragmento, al final del mismo capítulo, tenemos a los apóstoles que se reúnen con Jesús: este invita a los Doce a dirigirse a un lugar desierto y solitario (6,30).




    La cuarta mención se encuentra en el cap. 9, en algunas instrucciones de Jesús dirigidas a los discípulos. «Llamó a los Doce, y les dice: “Si uno aspira a ser el primero, sea el último y servidor de todos”» (cf. 9,35-40).




    La quinta mención de los Doce se encuentra en el capítulo siguiente; se trata de la tercera predicción de la muerte y resurrección: 10,32-35.




    El sexto fragmento está en el cap. 11: Jesús, después de haber entrado en Jerusalén, en el templo, y tras haberlo observado todo, «como era tarde, volvió con los Doce a Betania» (11,11). Así pues, se recuerda expresamente la presencia de los Doce en el apostolado jerosolimitano de Jesús.




    Por último, la séptima mención se encuentra en el cap. 14, en el comienzo de la Pasión. La mención de los Doce se repite aquí más veces, porque todo el capítulo está presentado en estrecha conexión con los Doce. «Judas Iscariote, uno de los Doce...» (14,10). «Al atardecer llegó con los Doce...» (14,17). «Respondió: “Uno de los Doce, que moja el pan conmigo en la fuente”» (14,20). Y por último: «... se presenta Judas, uno de los Doce...» (14,43).




    La expresión «los Doce» aparece, por tanto, con frecuencia en Marcos y aparece, a intervalos regulares, en siete contextos diferentes, casi cada dos capítulos. El evangelista describe, desde el cap. 3 hasta el 14, el camino del discípulo, que va llegando de manera gradual al conocimiento de Dios, como marcado por la presencia de los Doce. Desde el momento en que fueron nombrados (cap. 3) hasta su dispersión en la hora de la prueba con la traición de Judas (cap. 14), esta presencia está subrayada en todas las secciones principales del Evangelio.




    Podemos afirmar: los Doce acompañan el camino de Jesús desde su primera afirmación hasta la prueba final.




    Debemos señalar también que a estos textos donde aparece la expresión «los Doce» y que podemos tomar rigurosamente como punto de partida para nuestra reflexión, habría que añadir otros tres textos que, sin una mención directa de los Doce, tratan, no obstante, de episodios relacionados con ellos. Habría que señalar sobre todo 1,16-20, las primeras llamadas, a saber: las cuatro primeras llamadas junto al lago, los cuatro primeros de los Doce. También 8,27-30, donde Pedro, en nombre de los Doce, confiesa que Jesús es el Cristo. Y asimismo 16,7, la nueva llamada a los Doce, para que se reúnan con Jesús en Galilea, después de la resurrección.




    Si tenemos presentes todos los episodios que hemos enumerado, tendremos una especie de estructura apostólica de la versión de Marcos. Se confirma, por consiguiente, la posibilidad de meditar el itinerario de los Doce en el Evangelio de Marcos.




    




    Para que convivieran con él




    Poseemos diez perícopas apostólicas (siete más tres), situadas en lugares clave del Evangelio. Todas ellas tienen su origen en una afirmación inicial: «Para que convivieran con él» (3,14).




    Toda la carrera de los Doce tiene su comienzo en este momento fundador de su existencia, que es «el convivir con Jesús». Y todo lo que sigue es la profundización en lo que «el convivir con Jesús» significa concretamente para la vida de un hombre llamado a la intimidad personal con el Señor.




    Esa es la razón por la que esta frase tan dura, tan inesperada: «Nombró a doce para que convivieran con él» (3,14), a pesar de su rudeza, está llena de un inmenso significado y contiene, en germen, toda la vocación de los apóstoles. Las diez perícopas muestran el camino según el cual los apóstoles llegaron a convivir con Jesús y a poseer el misterio del Reino: «A vosotros se os comunica el secreto del Reino de Dios» (4,11).




    Convivir con Jesús, recibir de él el misterio del Reino, son dos expresiones que describen la identidad de los apóstoles y su camino.




    




    El lugar de la penitencia




    Podemos hacer una última observación sobre este itinerario. En él, el momento de la penitencia no está puesto al comienzo, sino que lo encontramos sobre todo hacia el final, con la prueba de la Pasión, en el cap. 14. Al comienzo sólo aparece una alusión a ella, porque en Marcos no se nos presenta un itinerario de conversión que empieza con la penitencia y prosigue con el descubrimiento del convivir con Cristo, sino que se nos plantea antes que nada una llamada a convivir con Cristo. Esta llamada debe afinarse y hacerse más profunda de modo gradual, hasta que reconozcamos, en una reflexión penitencial, todo lo que nos falta aún para ser fieles a una vocación que ya existe.




    Así pues, nosotros seguiremos el camino de Marcos sin realizar un análisis riguroso de cada una de las perícopas. Sin embargo, las tendremos presentes como fondo, de manera que podamos entender cómo se lleva a cabo la revelación progresiva del misterio del Reino en aquellos que están llamados a «convivir con él».




    Meditaremos el camino que estas perícopas suponen o indican: nos meteremos en la piel de los Doce, nos pondremos en su lugar y nos preguntaremos:




    – ¿Qué actitud supone en los Doce este ponerse a la escucha de Jesús?




    – ¿Qué mentalidad encuentra en ellos?




    – ¿Qué presupuestos de fe se requieren?; ¿qué camino es el que les quiere hacer recorrer?; ¿qué pruebas presenta este camino?




    – ¿Cómo se lleva a cabo la revelación gradual del Reino de Dios a fin de que se comprenda, no solo de palabra, sino con hechos, lo que significa «convivir con él»?




    He aquí, pues, el camino que nos disponemos a recorrer.
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    EL MISTERIO DE DIOS




    Esta meditación nos ayudará a ponernos en las disposiciones del Principio y Fundamento [23][6]. Con ella se pretende crear en nosotros la condición de total disponibilidad al misterio de Dios, a su actividad, a su iniciativa. Vamos a recurrir al Evangelio de Marcos para crear esta disponibilidad.




    Deseamos reflexionar al mismo tiempo sobre el misterio de Dios en Marcos; mejor aún, ver la parte que tiene el sentido de Dios en el camino catecumenal que Marcos propone; qué parte tiene, en él, la educación sobre el sentido de Dios.




    




    Enseñanzas sobre Dios, Uno y Trino




    Debemos señalar de inmediato lo poco que se habla de Dios en Marcos, lo escasa que parece la instrucción sobre Dios.




    Faltan, por ejemplo, instrucciones fundamentales como la de Mt 6 sobre la providencia o sobre el padrenuestro, ocasión de una simplicísima pero amplia catequesis sobre Dios.




    Si consideramos también las estadísticas, a pesar del limitado valor que debemos atribuir a datos de este tipo, vemos que el nombre de Dios se repite en Marcos 37 veces, contra 46 en Mateo y 108 en Lucas. En el evangelio del catecúmeno, a diferencia del evangelio del doctor, hay, por tanto, una mención muy discreta de la persona de Dios.




    El mismo resultado obtendríamos para la mención de Padre: la palabra aparece 13 veces en Marcos, aunque apenas cinco veces referida a Dios, mientras que en Juan aparece un centenar de veces el nombre de Padre referido a Dios, porque, evidentemente, forma parte de la instrucción del cristiano ilustrado una catequesis sobre Dios Padre, mientras que al principio apenas se menciona.




    ¿Cómo se explica este silencio sobre Dios? ¿Por qué se habla tan poco de él? A mi modo de ver, debemos trasladarnos a la situación concreta del catecúmeno en la Iglesia primitiva.




    Los catecúmenos de la Iglesia primitiva, sobre todo aquellos a los que se dirige el Evangelio de Marcos –a saber: probablemente catecúmenos procedentes en gran parte del paganismo–, tenían ya de por sí un gran sentido religioso. No eran en modo alguno extraños para ellos el pensamiento, la palabra, el vocablo, la continua mención de Dios; como bien dice san Pablo hablando precisamente de los paganos, «Aunque existiesen en el cielo o en la tierra los llamados dioses, y hay muchos dioses y señores (kurioi) de esos...» (1 Cor 8,5).




    Tan cierto es eso que Pablo, al entrar en Atenas, se irrita por la presencia continua de estatuas de divinidades y considera a los atenienses extremadamente supersticiosos. Que era gente supersticiosa se deduce también de un hecho que tuvo lugar en Éfeso y que se cuenta en Hch 19,18-19. Se dice allí que muchos de los que se convirtieron llevaron sus libros mágicos para quemarlos y ardieron libros que hubieran alcanzado un valor de millones (cincuenta mil denarios de plata). Eso significa que la superstición estaba extremadamente difundida, y el catecumenado se impartía a gente que, en el fondo, tenía a Dios en la boca incluso demasiado. El problema no consistía tanto en hacer nacer en ellos el sentido de la divinidad, que para ellos estaba en todas partes y aparecía en cada fenómeno, como en luchar contra una religiosidad errónea.
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